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"Vas por buen 
• camtno; 

estás perdido, nene" 

Su casa c10 mi casa 
¡ \ ntt)lllfJ Gorcía !Íngd 

E<.lttoríal P h tnc:ta. Bogotá. 20!>J . 

17ó págs. 

Su casa es m i casa es una novela bre ­
ve. que ti e ne su trama ... po licíaca. 
digamos. aunque es cla rame nte un 
ho me naje a la novela ··negra" no r­
t ea m e ri ca n a. aque ll a qu e tuvo 
com o sus más destacados e xpone n-
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tes a R aymond Chandler y D ashie ll 
H amme tt. a llá po r la década d e los 
cuaren ta de l siglo q ue nos acaba d e 
dejar y que. e n más d e una ocasió n. 
sirvió pa ra hace r excelentes pe líc u­
las (El halcón maltés. de H a mme tt , 
e ntre o tras). La obra está dividida 
e n tres part es. y cada una de e llas e n 
a lgo a í como en secu e ncias cine-
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ma tográfi cas: la primera parte cons-
ta de vein tiuna secue ncias. la segun­
da de veinti cua tro. la te rcera de d iez. 
y un e pílogo. Por e l carácte r mismo 
de la nove la. no c reo que d eba con­
ta r aquí todas las p e ripecias y el 
d esenlace. pues actuaría como aque l 

amtgl' _!! r;KIO~n qut:. al :.-al ir uc una 
de ~-;ta~ pt:lll'Uia~ . nos dtce a ll'S qu~_· 
t:..: tanh)~ h ~1 cie nJt' co la pa ral'n t rar a 
la rru~ima funcio n: .. E l asesino es el 
mayordonH) ··. ag.u:1ndnnus así la 
l ie~w . Nl) . nn lo \'t)~ a hace r. r cro S I 

pueJo an tit:tp<tr nlg.o. l ' n muchaclh.1 
um,· ~.· rsllano decide ahandonar la re­
stJencta <k estuditt ntes e n la que vive 
y a lquiltt un pequeño <lparta mento. 
en husca de indcpt:: ndencia. A su nue ­
va casa comie nzan a hacc.::r unas mis­
te riosas ll amadas rel efónicas. desdt.: 
una o ficina de correos. dicie ndo que 
ha~· una e ncomienda pa ra un ta l Ale­
jandro Vi llnbona. quien. luego lo ve­
re mos. crn el inquílino de l apa rta ­
m e nt o que ahora habi ta M a rt ín 
Garrido. nues tro pro tagonista. H as­
ta ahí. nada ext rai'to. El proble ma vie­
ne c ua ndo Garrido. por hacerse.: el 
gracioso. empieza a toma rles el pe lo 
a los dd corrco v acaba descuhric n-, 

do q ue dc'trás de esa e nco mie nda. que 
a l fina l reclama. hav todo un e nredo 
gang tc ri l de pros titución. mafias . 
políticos que pone e n riesgo la vida 
de Ma rtín y de sus compañe ros. 
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Pe ro todo ese cue n to. a mi modo 
de ver. es un pre texto. y lo que rea l­
me nte importa es la ciudad que res­
pira e n e l fondo de toda esta hi sto­
ria . Que una c iudad logre estar viva 
e n un re lato no es poco mé rito . y 
Bogotá no ha te nido mucha fortuna 
e n ese sentido: M edellín . Cali y la 
Cartagena d e los ti e mpos en que 
venía e l. "aceite e n botijuelas". son 
ciudades que hao existido en Colom ­
bia. desde e l punto de vista lite ra­
rio . con obras como las de Fe rnan­
do Va llejo, Andrés Caicedo, García 
M .árquez o Germán E spinosa, pe ro 

la Bogot:1 d t' c~.,rdlWe7. Mourc. por 
e_jl:mplo. es una aldc:1 que en n:1da 
se parece a 1;.1 dd parque de la 9~ 
ac tual. Tal vc7 fue e n lai' novelas de 
Osorio Liz a raztl. con sus logros v sus 

~ . 
des:1cie rtos. donde la ciudad comen-
t.o a h:ncr una pre:st•ncin real. y mas 
contl.' mpt)dnl.'a, l.'n la lite riltura. Ya 
l.' n estos tiempos hay un huc:-n núme­
ro de nbrus narrat ivns que tr:mscurren 
e n esta ciud:1d q ue se despereza n ;­

costada a lo lnrg.o Jt." sus cerros tute­
lmcs. Est ~\ Sin remedio de Antonil' 
C<1ha llero. e ntre otras. cómo no. Pe ro 
c.: n esta nove la de.: Antonio Garcín 
Angel (n. 1972). las calles y las e n­
crucijadas de la ciudad de los adoles­
centes de hoy apa recen. no como un 
de ber. como una obliga to riedad , sino 
como e l a mbie nte me nta l necesario 
rara que los pe rsonajes tengan vida 
y cobre n así toda la verosimil itud que 
requie ren. Sin que haya un de libera ­
do " turismo bogo ta no". los aconte­
cimie ntos se desarroll a n e n una rui ­
dosa discoteca de la zona rosa . más 
adelante Garrido y sus muchac hos 
a traviesan la ca rre ra séptima por los 
lados de Cha pine ro para luego per­
de rse en las ca llejue las sórdidas que 
bajan de la iglesia de la Ve racruz, o 
de la plaza de las Nieves. y más ade­
la nte van po r los suburbios recorrien­
do con la mirada las d estartaladas 
m a ns iones d e la ca rre ra séptima 
cuando ésta se convie rte e n la carre­
te ra central de l no rte. Todo esto e n 
medio de los diálogos desmañados 
con los que se comunican los jóve­
nes, pero que. e n virtud del buen oído 
de García Ánge l, logran acercamos 
con mucha gracia a Jo que debe de 
ser ir con e llos e n un automóvil a las 
tres de la mañana, recién cerrados los 
bares. Incluso la procacidad llega a 
convertirse e n algo hilarante en la 
pobreza de esa je rga estudia ntil , y las 
palabras de amor que cruza el prota­
gorusta con Carolina, la noviecita que 
aparece y desaparece. están tan des­
pojadas de amane ramientos, que se 
siente allí viva la vida, y lejos de los 
a rtificios lite rarios. que es una de las 
mejores mane ras de hace r literatura. 
Durante varias escenas, Jaime, uno 
de los compañe ros de Martín, quie n 
se ha tomado un pepa que le regaló 
un amigo, in te rvie ne e n las conver-
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RESEÑAS 

saciones en una extraña jerigonza 
emparentada con eJ español antiguo, 
pues está haciendo su tesis de grado 
sobre los clásicos castellanos, y habla 
en e lla de los acontecimientos inme­
diatos logrando unas parrafadas de 
gran comicidad que contrastan a la 
perfección con e l lenguaje estrecho 
que mencionábamos atrás. Es posi­
ble que Su casa es mi casa no sea una 
o bra maestra , pero es una m agnífica 
obra inicial y nos promete grandes 
acontecimientos por venir nacidos de 
la pluma de su auto r. 

Por otro lado, es importante de­
cir aquí que e l hecho de q ue una 
edi torial de l prestigio de Plane ta se 
la juegue por los nuevos auto res. en 
u n país en donde casi siempre las 
grandes editoriales prefie ren ir a la 
fija , es algo de aplaudirse. Claro que 
P laneta ha sido de las pocas edito­
riales que han corrido esos riesgos 
desde tiempo atrás. desde la época 
en que Mireya Fonseca y su equipo 
publicaron obras como las de Azrie l 
Bibliowicz o de Felipe Agudelo, po r 
ejemplo; pero hay que celebrar q ue 
esta casa editora haya vuelto por sus 
fueros. Sin embargo, voy a d arles un 
jaló n de orejas. ya que de e llos, más 
que del escrito r. es la culpa d e q ue 
haya pequeños errores gramaticales 
en este libro. Obviamente, hacer crí­
tica no es hacer este tipo de correc­
ciones, pero esos e rrorcitos dejan, no 
digamos un mal sabor, pero sí una 
sensación desagradable en la boca. 
Es como cuando uno está comie ndo 
tranquilo y de repente le sa le una 
piedrita en e l a rroz. haciend9 que 
traqueen las muelas. Ya no se vue l­
ve a comer con sosiego por el resto 
de l plato. Es terrible. Y b ueno. le­
yendo pasa un poco lo mismo: o con 
e rro res que no t iene n que ver con la 
calidad liter a ria pero que e ntorpe-

cen la lectura , o con palabras brus­
cas --como terrón de sal- que es­
tre mecen e l oído de l más sordo. Va 
uno entusiasmado leyendo una pro­
sa fresca, ágil. llena de giros diverti­
dos, de gracia, de audacias y de pron­
to, ¡tráque te!, la piedrita de la que 
hablábamos. ¡No es posible! -dice 
uno-, pero, si antes utilizó frases 
simila res y lo hizo bie n, ¿aquí qué 
pasó? Fijáte, vé. Cómo te parece que 
en la página 67 dizque " habían " dos 
tombos atendiendo yo no sé que co­
sas. Y en la página r67 nadie cayó 
en la cuenta de que faltaba e l articu­
lo la antes de que alguien "cayera 
en cuenta" d e algo. Es to debe de 
obedecer a que e l autor, según nos 
lo dice la solapa, estudió Comunica­
ción Social. Ésa es, creo, una de las 
condiciones que tienen los comuni­
cadores para obtener e l título: con­
jugar mal e l verbo haber y omitir 
artículos y preposiciones. Ésa, y pro­
n unciar ''eccenario'' e n vez de esce­
nario. Y si se esmeran. no sólo con­
siguen trabajo en la televisión, sino 
que pueden llegar a ser ministros. 
Pero no es tan grave; es feo, horri­
ble, hay q4e señalarlo, ya que no 
hubo un ojo atento antes de que la 
obra e ntra ra e n los ta lle res, pero no 
es trascendente. Pudo no haber sido 
ni siquiera el autor sino algún correc­
tor titulado, pero la gramática es una 
convenció n y, como todas las con­
venciones, puede tra nsgredirse (si 
tiene sentido, ¡claro!), como César 
Vallejo cuando " le pegaban todos sin 
que é l les haga nada". 

Coda 

Vamos a suponer que Philip Marlowe. 
e l personaje de R aymond Cbandler. 
ha leído Su casa es mi casa, esta pri­
mera nove la de Antonio García Án­
gel, y q ue lo ha citado a su despacho. 
una mugrienta oficina en los altos de 
una cigarre ría en la avenida Jiménez 
de Bogotá. L a luz de un amanecer 
lluvioso se filtra a través de las líneas 
ho rizontales de las pe rsia nas des­
compuestas; e l viejo Marlowe está 
en mangas de camisa, recl inado en 
una silla giratoria y con los pies es.ti­
rados puestos sobre un aparatoso es­
crito rio e n el que hay una vieja 
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Re mington. El aire está enrarecido 
por los muchos cigarrillos consurru­
dos durante la noche. AJ llegar nues­
tro hombre, Marlowe saluda e ntre 
dientes. abre una gaveta del escrito­
rio, saca un par de vasos y una bote­
lla de whisky barato y sirve dos tra­
gos. Encie nde un cigarrillo , lanza 
una bocanada de humo. Con los ojos 
inyectados mira al muchacho y le 
d ice, mientras arroja e l pequeño 
ejemplar sobre la superficie polvo­
rienta del escritorio: "Vas por buen 
carruno; estás perdido, nene". 

FERNANDO H ERRERA 

GóMEZ 

Uno esperaría 
un poco menos 
de ingenuidad 
narrativa 

Los caminos del corazón 
Jorge Alberto Naranjo 
Editorial U niversidad de Antioquia, 
Medellín, 1999, 179 págs. 

La editorial de la Univers idad de 
Antioquia, e n una actitud que me­
rece ser aplaudida, ha emprendido 
la p ublicación de una colección de 
libros de narrativa de a lgunos escri­
tores colombianos. El segundo de los 
t ítulos d e es ta bonita colección 
corresponde a L os caminos del co­
razón de Jorge Alberto Naranjo. Es 
una nove la que está dividida en tres 
cuentos. y do nde cada uno de e llos 
puede funcionar independie nteme n­
te, aun cuando los tres confo rm an 
una única narración: vale decir que 
e l lector reconoce personajes y situa­
ciones en cada uno de los otros re la­
tos que compleme ntan la histori a. El 
prime ro d e es tos re la tos se llama 
Margarita Gonzá/ez, e l segundo El 
ángel caído y el te rcero Las andanzas 
de Amador Flawa. En un total de 
179 páginas, esta novela nos cuenta 
las aventuras amorosas de un profe­
sor unive rsitario q ue. de ntro de las 
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